Carátula 
(Ingresa a Sala un representante del grupo de pequeños empresarios deudores de Bella Unión) 


Damos la bienvenida al representante del grupo de pequeños empresarios deudores de Bella Unión, quien ha llegado con un gran 
esfuerzo para intercambiar con nosotros su problemática. 


SEÑOR MONES.- Soy de Bella Unión y he sido cultivador de caña de azúcar desde 1968. Siempre fui cliente del Banco República, 
institución que me solucionaba las dificultades de una manera u otra. Pero tuve un problema en 1994 con los famosos créditos 
canasta, oportunidad en la cual se me comenzó a complicar la situación. En dicho año me presenté a concurso civil voluntario en 
Bella Unión y el Banco República desde ese entonces me tomó idea, porque en el momento que me presento a concurso y llamo a 
acreedores a dialogar en el Juzgado, el abogado del Banco República dijo: "Esto es una joda, el señor Mones no va a pagar a 
nadie". Y yo tenía una plata para recibir de la CTM e, incluso le pasé una carta al Banco República para que se cobrara de la CTM, 
y ellos no quisieron aceptarme diciendo que no tenía garantía suficiente y tenía todo hipotecado. Tenía hipotecadas a favor del 
Banco República 330 hectáreas. Mi empresa plantaba 200 hectáreas de caña, cosechaba dos millones de kilos de azúcar por año y 
facturaba U$S 400.000. Trabajábamos con 42 personas, teníamos tres camiones, siete tractores y un gran equipo de personas en 
zafra, llegando a manejar 60 empleados a destajo. Me dictaron eso, y entregué la cuota en la industria azucarera, pues desde el 
año 1994 se decía que había que hacerlo; luego, en 1995, desde el Gobierno se anunciaba que se eliminaba la industria. Entonces, 
me quedé con un crédito canasta colgado. El problema serio es que en mi concurso, empezamos en 1994 y terminamos en 1999. 


En ese momento, entregué el saldo del concurso en el Banco, que eran U$S 28.000; sin embargo hasta el día de hoy no me 
presentaron ninguna liquidación por ese dinero. Confieso que me entusiasmé con lo que había dicho el señor Ministro Astori con 
respecto al deudor que tuviera la suscripción de los bancos porque, en mi caso, poseo la documentación correspondiente a los 
años 1991 y 1992, y voy a dejar fotocopia de la misma a los señores Legisladores. 


(Ocupa la presidencia el señor Legislador Da Rosa) 


En definitiva, fui entregando dinero al Banco de la República; reitero que cuando terminó el concurso, entregué el saldo, que era de 
U$S 28.000. Después, incluso comencé a vender maquinaria. En el año 1993, ya era considerado cartera pesada para el Banco; 
calculo que lo de "pesada" sería por lo complicado, porque en aquel entonces mi deuda era de U$S 56.000, más un crédito de 
ahorro de U$S 27.000, lo que significaba una cifra de U$S 83.000. En el correr de los años, entregué U$S 50.000. Lo que ahora me 
reconoce el fideicomiso es una deuda de U$S 105.000, menos U$S 15.000 que entregué el año pasado. Entonces, me gustaría 
saber por qué no se me descontó lo que entregué antes, tal como dijo el señor Ministro que se haría. Mis cálculos, teniendo en 
cuenta los intereses de mora, etcétera, cuyo porcentaje sería un 6,5% anual, me dicen que la deuda se ubicaría en los U$S 60.000 
y no más que eso. Sin embargo, ahora parece que debo U$S 105.000. 


No sé si he sido claro en mi exposición. En Bella Unión me dijeron que ya no era más cliente del Banco de la República, y que 
había sido "vendido" al fideicomiso. ¿Cómo que fui vendido? Pregunté. Y sí, la verdad es que fui decomisado. 


Hice una propuesta de pago al contado, porque trabajo con mi yerno -tenemos ganado- y pensamos liquidarlo. Pero me dicen que 
no, que hay que estudiar la oferta al contado, y tampoco me dieron los números. 


SEÑOR ASTI.- Es claro que estamos ante un caso particular. Ahora bien, teniendo en cuenta la propuesta que hizo el señor 
Presidente en el sentido de invitar al Directorio del Banco de la República, podemos hacerle llegar todos los datos que nos ha 
acercado nuestro visitante en la tarde de hoy. En ese sentido, nos comprometemos a darle esta información y, en caso de tener una 
respuesta, se la transmitiríiamos directamente, tal como lo establecen las pautas entregadas por dicha Institución para todos los 
deudores. El tratamiento de este tema podría iniciarse a través de los recursos con los que se gestionó el crédito o a través del 
fideicomiso, que es donde está reconocida esta deuda. 


Entonces, nuestro aporte sería hacerle llegar al Banco de la República la carpeta que ha adjuntado nuestro visitante y luego, si 
recibimos alguna información, se la comunicaremos o, en caso contrario, será el propio Banco de la República el que lo haga. 


SEÑOR MONES.- Ya no insisto para ir a la sucursal en Bella Unión, que ni gerentes tiene y, además, la atiende desde Salto el 
gerente de esa localidad. Los secretarios que van a Bella Unión me dijeron que yo no era más cliente de ellos y que fuera a hablar 
con los representantes del fideicomiso en Montevideo, los que me hicieron una puntualización. Me dijeron que el Banco de la 
República les había pasado una liquidación de U$S 105.000, a lo que les respondí que nunca la había visto. Pregunté por el dinero 
que había entregado antes, porque faltan U$S 33.000 que, prácticamente, están en el aire, y me respondieron que ese tema lo 
tenía que arreglar con el Banco de la República. Como dije, en el Banco de la República se me contestó que no tienen tiempo ni 
funcionarios y que, como ya no soy más cliente, mi problema lo tengo que arreglar aquí. En la Sucursal 19 de Junio me dijeron que 
ya no tienen las carpetas, porque la documentación pasó al fideicomiso. Todo está en una nebulosa y nadie me da una solución. 


Tengo bien claro lo que dijo el señor Ministro, ante cuyas expresiones nos entusiasmamos con un grupo de compañeros que no sé 
por qué problema no vinieron hoy aquí. El Ministro dijo que a todos los productores que habían estado trabajando y aportando al 
Banco de la República -esas fueron sus palabras textuales- desde el momento en que habían suscrito los vales se les iba a aplicar 
el 6.5% de interés anual, se les descontarían las entregas que habían hecho y se iba a ver cuál era el saldo. Eso es lo que le 
entendí al señor Ministro, aunque ahora no sé si fue así o no. 


Aquí tengo las fotocopias de los vales donde figura la fecha en que se suscribieron, que puedo entregar a la Comisión. 


Insisto en que en la sucursal del Banco de la República en Bella Unión me dicen que no tienen tiempo y que ya no figuro en sus 
archivos. 


SEÑOR ASTI.- Mientras el señor Mones hablaba, estuve repasando la pauta del Banco de la República. El numeral 2 del punto 4 
dice que los deudores con deudas transferidas al fideicomiso financiero (CARAAFISA) podrán presentarse ante el Banco de la 
República Oriental del Uruguay, preferentemente en la dependencia donde se originó la deuda o directamente en el fideicomiso. 
Por tanto, no hay nada distinto de lo que aquí se ha manifestado, aunque podrá haber una mala atención en alguna sucursal o en 
la sucursal que el invitado ha planteado. Por las pautas dictadas por el Directorio, el Banco de la República tiene la obligación de 
atender ese reclamo, recibir el formulario y procesarlo a través de la dependencia en que estaba radicado u otra, aunque eso no 
sería lo más conveniente, de acuerdo con el problema que el señor Mones planteó en el sentido de que no se contaba con las 
carpetas disponibles. Reitero que se puede presentar el formulario, identificando la deuda y su origen en cualquier sucursal del 
Banco de la República. Si el señor Mones fue a la Sucursal 19 de Junio, debería presentar el formulario allí, adhiriendo a este plan 
de refinanciación. 


SEÑOR MONES.- Ya presenté el formulario y figura en la documentación que traje. 

SEÑOR PRESIDENTE.- Creo que corresponde que la documentación que el señor Mones deje en poder de la Comisión, sea 
enviada junto a la versión taquigráfica en la que figura el planteo de su problema particular, al Directorio del Banco de la República 
para que tomen conocimiento y, eventualmente, vean cuáles son los caminos para encarrilar el tema. 

Agradecemos al señor Mones su presencia. 


No habiendo otros asuntos que tratar, se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 15 y 59 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


